


De música y cultura en la Nueva España y el México Independiente:  
testimonios de innovación y pervivencia



instituto de investigaciones estéticas

Director
Renato González Mello

Secretario Académico
Jesús Galindo Trejo

Coordinador de Publicaciones
Jaime Soler Frost



De música y cultura en la Nueva España y el México Independiente: 

testimonios de innovación y pervivencia

Volumen I

instituto de investigaciones estéticas 
universidad nacional autónoma de méxico

méxico, 2014

Lucero Enríquez Rubio
Coordinadora y editora



catalogación en la fuente: dirección general de bibliotecas de la unam

De música y cultura en la Nueva España y el México independiente : testimonios de inno-
vación y pervivencia / Lucero Enríquez Rubio, coordinadora y editora. -- 2 volúmenes. 
-- Primera edición
155 páginas : ilustraciones
isbn 978-607-02-6081-0 (colección)
isbn 978-607-02-6082-7 (volumen 1)
1. Música religiosa -- México -- Historia -- Hasta 1810.  2. Música -- México -- Historia 

-- Hasta 1810. I. Enríquez Rubio, Lucero, editor

ml3015.d45 2014

Este libro fue financiado por el programa unam-dgapa-papiit (proyecto papiit in401092)

-papiit
Las imágenes de las obras pertenecientes a la Catedral Metropolitana de México  
son una “Reproducción autorizada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia.” / 
Dirección General de Sitios y Monumentos del Patrimonio Cultural, Conaculta-inah-Méx.

Primera edición: 3 de noviembre de 2014

d.r. © 2014 universidad nacional autónoma de méxico
Avenida Universidad 3000, Ciudad Universitaria
04510 Coyoacán, México, Distrito Federal 

instituto de investigaciones estéticas
Tel.: 5665 2465, ext. 237
www.esteticas.unam.mx
libroest@unam.mx

isbn 978-607-02-6081-0 (colección)
isbn 978-607-02-6082-7 (volumen i)

Prohibida la reproducción total o parcial 
por cualquier medio sin la autorización escrita 
del titular de los derechos patrimoniales.

Publicación académica sin fines de lucro.

Impreso y hecho en México



Presentación
 Lucero Enríquez Rubio

Dinámicas de género en un repertorio singular: las antífonas de la O “en contrapunto”
 de la Catedral de México
  Javier Marín López

Contrafactos y géneros discursivos
  Drew Edward Davies

Liber Marianus. La Asunción de la Virgen de Guadalupe en la Catedral de México
  Silvia Salgado Ruelas

Encrucijada de tradiciones, géneros y enunciados a modo: unos contrafactos del siglo xix
 del Archivo de Música de la Catedral de México
  Lucero Enríquez Rubio

De música y civilización en el México decimonónico: comentarios sobre una Colección
 de bailes de sala
  Gabriel Lima Rezende y Analía Cherñavsky

Fuentes

Índice

7

13

69

85

99

123

145



85

Liber Marianus. La Asunción de la Virgen de Guadalupe  

en la Catedral de México

Silvia Salgado Ruelas
Instituto de Investigaciones Bibliográ!cas
Universidad Nacional Autónoma de México

El pincel más delicado acaso copiará el cuerpo; pero no al Alma de la Pintura.
Cayetano Antonio Torres1

Incipit

Unos de los elementos fundamentales del ritual sonoro catedralicio 
son los libros de coro, objetos determinados por la liturgia que sirven 
como instrumentos para el culto. Sus antecedentes se remontan a la 
cantilación hebrea de los salmos, costumbre que fue adoptada por los 
paleocristianos y sus herederos, quienes adaptaron sus espacios y tiem-
pos para llevar a cabo sus rituales, en el ámbito de los coros, del ODcio 
Divino y la Misa.2 Los libros de coro son piezas principales en las que se 
registran la música sacra y los cantos de la Iglesia.

En México se conservan más de medio millar de cantorales ma-
nuscritos en las catedrales, basílicas, museos, colegios y bibliotecas.3 Los 
más antiguos proceden de Sevilla4 pero, con el trasegar de naves y gente 
por el Océano Atlántico, gradualmente empezaron a llegar artesanos y 
artistas del libro manuscrito a la Nueva España que aportaron sus artes 

1 Cayetano Antonio Torres, Sermón de la Santísima Virgen de Guadalupe predicado en 
esta Santa Iglesia Metropolitana de México en la solemnísima celebración que hizo por 
la con!rmación apostólica del patronato, predicado el día jueves once de noviembre de 
1756, (México: Imprenta de los herederos de la viuda de don Joseph de Hogal, 1757), 
30 (id est 33). Obra consultada en la Biblioteca del Centro de Estudios de Historia de 
México-Carso, en micropelícula.

2 Pedro Navascués, La catedral de España (Barcelona: Lunwerg, 2003). Juan Carlos Ascen-
sio, El canto gregoriano (Madrid: Alianza, 2003), 411.

3 Jesús YhmoE, Catálogo de obras manuscritas en latín de la Biblioteca Nacional de México 
(México: unam, 1975). Silvia Salgado, Libros de coro conservados en la Biblioteca Na-
cional de México (México: Adabi, 2009). 

4 Silvia Salgado, “Códices corales sevillanos en México”, en Complejidad y materialidad: 
re"exiones del Seminario del Libro Antiguo, comp. Idalia García (México: unam, 
2009). Silvia Salgado, “Libros de coro sevillanos en la Catedral de México”, en Estudios 
de historia del arte (Sevilla: Universidad de Sevilla, 2009).
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y oDcios a la confección de esos grandes objetos 
codicológicos provenientes de la tradición medie-
val, que en la modernidad constituyeron uno de 
los últimos baluartes de la cultura manuscrita, en 
tiempos de la imprenta tipográDca.

La imagen

Una inédita grisalla5 en pergamino con la imagen 
de la Asunción de la Virgen María, en la advo-
cación de Nuestra Señora de Guadalupe (Dg. 1), 
da inicio al manuscrito e iluminado libro de coro 
intitulado Liber Marianus,6 que contiene princi-
palmente el ODcio de la Desta patronal de la igle-
sia catedral metropolitana de México. En ella se 
observa una escena emblemática compuesta por 
espacios y tiempos vinculados con lo terrenal y lo 
celestial, es decir, el momento en que el sepulcro 
vacío de la Virgen María es visitado por sus asom-
brados contemporáneos que atestiguan su eleva-
ción al cielo, con la Dgura de Nuestra Señora de 
Guadalupe, en un escenario de ciaroscuri que pa-
rece combinar asunción y aparición mariana, con 
advocación novohispana, y personajes del Nuevo 
Testamento —los apóstoles entre ellos— envuel-
tos en una orla rococó. En la parte inferior de la 
imagen se lee un texto escrito en latín novohispa-
no a manera de epigrama.

Los elementos visuales mencionados son 
formalmente copias que provienen de modelos 
identiDcados; cada parte tiene una fuente icono-
gráDca reconocida pero su reunión es singular, ya 
que el inventor que delineó el conjunto propuso 
una composición novedosa que maniDesta un sín-
toma cultural, un giro icónico y talento artístico, 
los cuales permiten plantear preguntas en varios 
sentidos: ¿qué maniDesta la imagen?, ¿se trata de 
la aparición de la inmaculada novohispana y su 
asunción?, ¿es una licencia artística o encargo de 
los comitentes?, ¿es un maniDesto político y social 
de la iglesia indiana?

Originales y copias

Pues si esto hizo su Beatitud con solo ver  
una Copia de nuestro encanto de Guadalupe, qué  

haría, Señores, y qué diría, si a la misma Santa 
Imagen le pudiese ver, y admirar.

Cayetano Antonio Torres7

En la Basílica de Santa María Maggiore de Roma 
—templo mariano por excelencia donde el papa 
preside la Desta de la Asunción—, el 25 de mayo 
de 1754, Benedicto XIV expidió el breve papal Non 
est equidem,8 que conDrmó el patronato primario 
y universal de Nuestra Señora de Guadalupe sobre 
el reino de la Nueva España, así como el ODcio Di-
vino, Misa, indulgencias y celebración de su Desta 
el día 12 de diciembre.9 Habían transcurrido poco 
más de 222 años desde las apariciones marianas 
en el cerro del Tepeyac y la iglesia indiana obtenía 
uno de los mayores reconocimientos de la Santa 
Sede y de la corte imperial hispana, con Fernan-

5 Pintura realizada exclusivamente en blanco, negro y tonos 
grises, imitando el efecto del relieve escultórico o de espa-
cios arquitectónicos. Concepto tomado del Diccionario de 
la Real Academia de la Lengua Española, 22ª. ed. (México: 
Espasa Calpe, 2001), 1159. 

6 Libro de coro conservado en la Librería coral de la Catedral 
de México con la signatura O39, que contiene el oDcio de 
la Asunción de la Virgen María y ocupa la posición 39 en 
la colección: Catálogo de libros de coro de la Catedral Me-
tropolitana de México (cmm), Librería coral, Proyecto Mu-
sicat-Libros de Coro del Seminario de Música en la Nueva 
España y el México Independiente (México: Universidad 
Nacional Autónoma de México-Instituto de Investiga-
ciones Estéticas, en proceso de publicación) (en adelante 
Musicat-Libros de coro).

7 Torres, Sermón, 32-33 (id est 34-35).
8 Benedicto XIV, Breve de la Bula “Non est equidem” (Roma: 

Ex Typographia Reverendae Camerae Apostolicae, 1754).
9 Colección de obras y opúsculos… (Madrid: Imprenta de Lo-

renzo San Martín, 1785).
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Fig. 1. Grisalla con imagen de la Asunción de la Virgen de Guadalupe. Foto: Silvia Salgado.

silvia salgado ruelas • liber marianus
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do VI en el trono. ¿Cómo es que una imagen hizo 
tanto por una nación? Cabe destacar que el origi-
nal y su copia fueron apreciados de manera excep-
cional en aquella época ya que gracias al facsímil 
al óleo de la “maravilla americana”, hecho por el 
pintor Miguel Cabrera (1695-1768),10 el papa que-
dó complacido y emitió el breve del patrocinio sin 
que hubiera de por medio otro documento que 
“probara” el milagro.

En 1751, el jesuita Juan Francisco López 
(1699-1786),11 procurador de la Compañía en la 
Nueva España, fue investido con el encargo de 
llevar la documentación habida y la copia Del de 
la imagen guadalupana a la Santa Sede, a nombre 
de la arquidiócesis novohispana, de sus obispos y 
comisarios, así como de la propia Compañía. A 
su regreso, le correspondió pronunciar el sermón 
durante la celebración del novenario en la Cole-
giata de Guadalupe por la publicación del breve 
papal, el 19 de diciembre de 1756, y al parecer de-
dicó principalmente sus ideas a equiparar la apa-
rición de la Virgen de las Nieves —sucedida en la 
colina Esquilina el 5 de agosto de 358, al tiempo 
que caía una nevada en pleno verano romano— 
con la aparición de la Virgen de Guadalupe en el 
cerro del Tepeyac —y sus rosas invernales del 12 
de diciembre de 1531—; sin embargo, no se reDrió 
a la impresión del papa ante la imagen mariana.12

Un mes antes del sermón del jesuita en la 
Basílica, Cayetano Antonio Torres Tuñón (1719-
1787)13 abordó la reacción de Benedicto XIV ante 
la copia de la imagen guadalupana en una pieza 
de oratoria sagrada publicada en su época. El pre-
bendado y poco después canónigo magistral del 

Cabildo Catedral Metropolitano, coetáneo de la 
imagen de la Asunción de la Virgen de Guadalupe 
delineada en el Liber Marianus y muy probable-
mente uno de sus comitentes colegiados, señaló 
en su sermón lo siguiente:

Cuando se le presentó a Nuestro Beatísi-
mo Padre una copia sacada para este Dn del 
Original de Guadalupe, se complació de tal 
modo en su Soberana hermosura, que pre-
guntó enternecido al diligentísimo Postula-
dor: ¿Así es? Sí, beatísimo Padre, así es. Pero 
no digo bien; no es así; porque esta Copia, 
aunque esté sacada por el más diestro pincel, 
no es más que un borrón muy tosco del be-
llísimo Original […] El pincel más delicado 
acaso copiará el cuerpo; pero no al Alma de 
la Pintura.14

¿Y a cuál alma o aliento se refería el Dr. To-
rres? Adelante señala el origen divino de la obra y 
lo dice de la siguiente manera:

No puede pincel humano llegar a tanto pri-
mor. Milagro, milagro; que para declararlo 
por tal, no es necesaria otra cosa que ver la 
Sagrada Imagen; porque, ¿quién la podrá ver, 
sin conocer al momento, que tan soberana 
belleza, tan imponderable hermosura solo 
pudo darla Dios? Cui etiam Dominus contulit 
splendorem. Esto me parece a mí que diría su 
Santidad, si viese a la Santa Imagen.15

Para Cayetano Antonio Torres el original fue 
pintado por Dios y su milagro reside en la imagen 
que, aun duplicada, conserva su origen sagrado y 
esplendoroso, tiene poder y no es sólo represen-10 Jaime Cuadriello, “Zodíaco mariano. Una alegoría de Mi-

guel Cabrera”, en Zodíaco mariano… (México: Museo de la 
Basílica de Guadalupe/Museo Soumaya, 2005), 19-129.

11 Luis Maneiro, Vidas de algunos ilustres mexicanos (México: 
unam-Instituto de Investigaciones Filológicas/Centro de 
Estudios Clásicos, 1988).

12 Cuadriello, “Zodíaco mariano”, 32.
13 Torres, Sermón, 30 (id est 33).

14 Torres, Sermón, 29-30 (id est 32-33).
15 Torres, Sermón, 33 (id est 36). El texto latino de la cita está 

en el libro de Judith (10,4): “[…] y por tanto el Señor dio 
mayor realce a su hermosura”.
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tación.16 El argumento central del sermón indica 
que a esto se vio expuesto el papa Benedicto XIV 
quien impresionado, no dudó en conDrmar su pa-
tronato universal.

En cambio, un día antes del sermón de To-
rres, Juan José de Eguiara y Eguren (1696-1763)17 
expuso en la misma iglesia su panegírico con la 
tesis de que la propia Virgen María imprimió “mi-
lagrosamente su bellísima Imagen de Guadalupe” 
en el ayate de San Juan Diego Cuauhtlatoatzin con 
su prodigiosa y nebulosa aparición.

¿Pues no le era a María Santísima igualmente 
fácil valerse en vez de pinceles de su misma 
Gaumaturga Sombra como instrumento de 
la Omnipotencia que tenía tan de su mano; 
y en aquel momento tomar los colores de las 
milagrosas Hores, y los brillos proporciona-
dos, y acabar perfectamente la Imagen celes-
tial?18

Para el bibliógrafo Eguiara se trataría enton-
ces de la mágica impronta de la umbra mariana. 
No fue Dios, ni San Lucas o los ángeles sino la Vir-
gen María quien imprimió su imagen en la manta 
de Juan Diego. Más adelante, el erudito tesorero 
—y posteriormente maestrescuela del cabildo ca-
tedral— invoca el salmo 44 en el cual la reina del 
cielo es vista como un libro a la derecha del Altí-
simo: “Porque David vio a María Santísima como 

Original que había de copiarse en su milagrosa 
Imagen de Guadalupe, y esta bellísima Imagen es 
un Libro, un ejemplar escrito, no solo con tinta 
de Hores, sino con el oro más resplandeciente de 
los astros”.19 Para Eguiara, la Virgen de Guadalu-
pe no era solo una imagen sino un libro copiado 
por la Virgen María, una impresión de su maravi-
llosa sombra en la forma de la Inmaculada Con-
cepción indiana vinculada a la mujer del Apoca-
lipsis (12:1) como lo conDrma el responsorio de 
la lección iv del O#cium in festo B. V. Mariae de 
Guadalupe Mexicanae,20 que se reDere a la Virgen 
como el Signum Magnum apparuit in coelo, mu-
lier amicta Sole, & Luna sub pedis ejus, & in capite 
corona ejus stellarum duodecim, es decir, el gran 
signo que apareció en el cielo, la mujer vestida de 
sol con la luna bajo sus pies y en su cabeza una 
corona con doce estrellas.

El gran signo capaz de reunir armoniosamen-
te la luz y la sombra será la imagen de la Virgen de 
Guadalupe, el símbolo en escritura jeroglíDca, pin-
tada como un códice o libro, que porta el mensaje 
de la paz: “Si el signo indica y representa alguna 
cosa distinta de aquella que ofrece a los sentidos, 
¿qué indicaba aquella Mujer aparecida en el Cielo? 
¿Y qué signiDca esta Imagen aparecida en nuestra 
tierra? La paz”.21

Cerca del Dnal de su panegírico, cuando se re-
Dere al breve papal y a la conDrmación del ODcio 
y Misa de la Virgen de Guadalupe, promete direc-
tamente a la patrona novohispana lo siguiente: “Te 
haremos unos libritos de oro, con notas, puntos, e 
impresiones de plata […] El ODcio y Missa fabri-
cados con el oro de las Sagradas Escripturas, y con 
la plata de la doctrina de los Santos Padres”.22 Esta 
frase leída públicamente en el ámbito catedralicio 

16 David Brading profundizó en el tema del origen divino de 
las imágenes y sus copias, de aquellas que tienen poder y las 
que sólo son representaciones del poder de las imágenes 
y de las imágenes del poder, en su “Oratoria guadalupa-
na”, vol. 1, pp. 853-871, en Nuevos testimonios históricos 
guadalupanos, comps. Ernesto de la Torre Villar y Ramiro 
Navarro (México, fce, 2007).

17 Juan José de Eguiara y Eguren, María Santísima pintándose 
milagrosamente en su bellísima Imagen de Guadalupe de 
México, saluda a la Nueva España y se constituye en su pa-
trona. Panegírico que en su Santa Iglesia Metropolitana, el 
día 10 de noviembre de 1756 predicó… (México: Imprenta 
de la Biblioteca Mexicana, 1757), 30.

18 Eguiara y Eguren, María Santísima, 20.

19 Eguiara y Eguren, María Santísima, 9.
20 O#cium in festo B.V. Mariae de Guadalupe Mexicanane 

(Mexici, Typis Sacror. Librorum apud Héredes D. Mariae 
de Rivera, 1755).

21 Eguiara y Eguren, María Santísima, 13. 
22 Eguiara y Eguren, María Santísima, 30.

silvia salgado ruelas • liber marianus
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y sacada a la luz en la imprenta de los Eguiara en 
1757, puede ser considerada como la promesa de 
encargar un libro coral ideal —“con notas, pun-
tos”— hecho con los más caros materiales asocia-
dos a la escritura del Antiguo y Nuevo Testamen-
to, al tiempo cristológico y al de la Madre de Dios. 

Liber Marianus

Non fecit taliter omni nationis.
Salmo 147

Durante el arzobispado de Manuel Rubio y Sa-
linas, que comenzó en 1748 y concluyó en 1765, 
se elaboró el Libro Mariano para uso de la Iglesia 
Catedral Metropolitana de México. Se conoce el 
papel relevante que Juan José de Eguiara y Eguren, 
José Cayetano Antonio y su hermano Luis Anto-
nio Torres Tunón tuvieron como miembros del 
cabildo y promotores de la confección de obras 
corales y de la cultura bibliográDca en la Nueva 
España durante la segunda mitad del siglo xviii.23

En torno a 1762, las actas del cabildo catedra-
licio contienen información sobre el encargo de 
libros de coro manuscritos e iluminados al maes-
tro Andrés José Gastón y Balbuena.24 Actualmen-
te dos cantorales están en la librería de coro de la 
Catedral de México, dedicados respectivamente a 
los oDcios de la Asunción de la Virgen o Liber Ma-
rianus (ca. 1760) y al Corpus Christi (1761). 

En 1763 ocurrió el deceso del maestrescuela 
Juan José de Eguiara y Eguren, quien con segu-
ridad conoció el Libro Mariano. Por su parte, los 
hermanos Torres continuaron su labor de comi-
tentes de libros de coro hasta 1783, cuando pro-
pusieron al cabildo catedralicio la fundación y do-
tación del aniversario de los maitines solemnes de 
Santa Rosa María de Lima, cuyas vísperas y misa 
ya se celebraban en la catedral.25

En la librería coral de la Catedral de México 
se conserva el Liber Marianus, volumen que ofre-
ce información valiosa y poco común en los libros 
de coro. Se trata a todas luces de un manuscrito 
moderno que copia algunos elementos de los li-
bros impresos antiguos como la portada de uno de 
ellos en la cual se lee lo siguiente:

Liber Marianus, in quo continetvr o#cium, 
ad matutinum et laudes, assumptionis glorio-
sissimae deiparae Virginis Mariae, hvjvs insig-
nis Sanctae Mexicanae Cathedralis Ecclesiae 
titvlaris. Ad vsvm ejvsdem Sanctae Metropoli-
tanae Ecclesiae. Quaem delineavit, & scripsit 
Andraeas Joseph Gaston, & Balbuena, Biblio-
tecarius canticorum scriptor que ipsius Eccle-
siae Chori. Mexico, anno Reparationis nostrae. 
M.D.C.C.[¿?]26

El texto (Dg. 2) puede traducirse de la siguien-
te manera:

Libro Mariano en el que se contiene el ODcio 
para Maitines y Laudes de la asunción de la 
muy gloriosa Madre de Dios, Virgen María, 
titular de esta insigne santa iglesia catedral 
mexicana. Para el uso de la santa iglesia me-
tropolitana. A quien Andreas Joseph Gastón 
y Balbuena, bibliotecario de los cantos y es-

23 Silvia Salgado, “Copistas, iluminadores y mecenas en la Ca-
tedral de México, 1750-1788”, en Actores del ritual sonoro 
catedralicio, coord. María Alba Pastor, ed. Lucero Enrí-
quez (México, unam-Instituto de Investigaciones Estéti-
cas, en prensa). 

24 Archivo del Cabildo Catedral Metropolitano de México (en 
adelante accmm), Actas de cabildo, libro 45, f. 122, 10 de 
noviembre de 1761; f. 242, 4 de junio de 1762; libro 46, f. 
66, 24 de marzo de 1763. Las actas se reDeren a un libro de 
“kiries y glorias”, que se conserva en el Museo Nacional del 
Virreinato, en Tepotzotlán, con el número de inventario 
10-12517, y que perteneció a la Catedral de México.

25 accmm, Actas de cabildo, libro 55, f. 13v, 24 de enero de 
1783.

26 Musicat-Libros de coro, O39, op. cit.
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Fig. 2. Portada del Liber Marianus. Foto: Silvia Salgado.

critor mismo del Coro de la iglesia, dibujó y 
escribió. México, año de nuestra reparación, 
17[¿?].27

Cabe destacar que justo en el lugar de la fecha, 
el pergamino sufrió una ruptura que hace perder 
la exactitud del año de su conclusión, pero las cir-
cunstancias del libro, la conDrmación papal del 
patronato guadalupano sobre la Nueva España, 
las noticias en las actas del cabildo catedralicio so-
bre Andrés José Gastón y Balbuena, quien trabajó 
para la iglesia metropolitana, permiten suponer 
que la obra se encargó e hizo hacia el Dnal de la 
década de 1750. Por su estructura, composición, 
iconografía e iluminaciones, ésta es la obra insig-

nia de la colección catedralicia ya que está dedi-
cado a la Asunción de la Virgen María, su titular, 
pero además su contenido es revelador porque 
está compuesto por las siguientes celebraciones: 

1. ODcio de maitines (sin responsorios) y laudes 
para la festividades de la Asunción de la Vir-
gen María, que se celebra el 15 de agosto (pp. 
1-176).

2. ODcio con la antífona del Benedictus de la In-
maculada Concepción, que se celebra el 8 de 
diciembre (pp. 284-287).

3. Invitatorio para los maitines de esa misma festi-
vidad y la del Nacimiento de la Virgen María, 
que se celebra el 8 de septiembre (pp. 288-
290). 

4. Invitatorio salmo y antífona del Benedictus para 
las festividades de la Virgen de Guadalupe 27 Traducción propuesta por el latinista Guillermo Morales.

silvia salgado ruelas • liber marianus
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(patrona de la Nueva España) y la Virgen del 
Pilar (patrona de la hispanidad) que se cele-
bran el 12 de diciembre y el 12 de octubre res-
pectivamente (pp. 291-298).

El volumen está formado por un libro ma-
nuscrito unitario, con caligrafía e iluminación 
homogéneas, consta de 298 páginas numeradas o 
149 folios de pergamino, contiene dos grisallas a 
página entera, 6 letras iniciales principales y 65 se-
cundarias a color. La encuadernación es original, 
mide 856 x 588 x 159 mm. Su estado de conserva-
ción es bueno.28

El volumen coral es un libro mariano en el 
amplio sentido de la palabra y en la librería co-
ral de la catedral mexicana no hay otra obra como 
ésta dedicada a tantas festividades marianas, la 
cual termina con el salmo 147: Non fecit taliter 
omni nationis, aprobado por el papa Benedicto 
XIV como antífona del benedictus para el ODcio 
de la Virgen de Guadalupe.

Imagen e impronta

[…] ¿qué indicaba aquella Mujer 
 aparecida en el Cielo? ¿Y qué signi!ca 

 esta Imagen aparecida en nuestra tierra? La paz.
Juan José de Eguiara y Eguren29

La imagen de la Asunción de la Virgen de Guada-
lupe en el Liber Marianus forma parte de un con-
junto de elementos litúrgicos, musicales y visuales 
contenidos en un artefacto codicológico que fun-
ciona como un gran signo. Antes de hablar de él 
se mencionarán los antecedentes o coetáneos de 

la imagen. Jaime Cuadriello ya había señalado que 
en la viñeta empleada en la portada del primer 
impreso guadalupano, de la autoría del padre Mi-
guel Sánchez, se había usado el emblema capitu-
lar de la Arquidiócesis de México, compuesto por 
la Dgura de la Asunción elevada por dos ángeles, 
con el respaldo del águila bicéfala de los Austria, 
la tiara y llaves papales, teniendo a sus pies la luna 
y un tunal, elementos mexicanos contenidos en el 
toponímico y las armas de la ciudad de México.30 

Antes de Cuadriello, Francisco de la Maza 
incluyó en su libro sobre el guadalupanismo dos 
láminas con pinturas de la Asunción en la advo-
cación de la Virgen de Guadalupe, localizadas en 
Toluca y Taxco, Guerrero.31 Posteriormente, José 
Conde y María Teresa Cervantes registraron que 
en el Tesoro artístico de la Insigne y Nacional Ba-
sílica de Guadalupe se resguardaban dos lienzos, 
uno de ellos “Drmado por Anselmo López, quien 
aunque puede considerarse dentro de la categoría 
de artista popular, no deja de mostrar cierta téc-
nica. La Virgen de Guadalupe en este cuadro está 
representada en el momento de la Asunción a los 
cielos y es conducida por un grupo de ángeles”.32 
Más adelante mencionan otra obra anónima con-
servada en “la parroquia del pueblo de San Miguel 
Chapultepec, en Calimaya, Estado de México, lo-
calizada y dada a conocer en 1955 por el canónigo 
don Jesús García Gutiérrez”.33

En el Liber Marianus, la imagen seleccionada 
funciona como un gran emblema en el sentido de 
que la obra inicia con la Dgura o dibujo (pictura, 

28 El Seminario de Música en la Nueva España y el México 
cuenta con un sitio web en el que se puede consultar la 
descripción del documento: datos generales, contenido 
litúrgico y musical, elementos gráDcos y visuales, en-
cuadernación y estado de conservación: http://musicat. 
unam.mx/nuevo/libros_oDcio/O39/musicat.html

29 Eguiara y Eguren, María Santísima, 13. 

30 Cuadriello, “Simbología guadalupana”, en Nuevos testimo-
nios, 1336. Miguel Sánchez, Imagen de la Virgen María 
Madre de Dios de Guadalupe… (México: En la Imprenta 
de la Viuda de Bernardo Calderos [sic], 1648).

31 Francisco de la Maza, El guadalupanismo en México (Méxi-
co: Porrúa y Obregón, 1953).

32 José Ignacio Conde y María Teresa Cervantes Conde, 
“Nuestra Señora de Guadalupe en el arte”, en Nuevos tes-
timonios, 1313.

33 Conde y Cervantes Conde, “Nuestra Señora de Guadalupe”, 
1314.
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icon, imago, symbolon) de la Asunción de la Virgen 
en la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, 
contenida en una orla rococó. El cuerpo cautivo 
de la imagen se acompaña de un texto explicativo 
(suscriptio, declaratio, epigramma), que funciona 
como su alma, y está escrito en latín novohispa-
no y barroco con lo cual se cultiva el ingenio y la 
agudeza intelectual de la imagen, que maniDesta 
y oculta. No hay un título tangible (lema, motto 
o mote) que caliDque al cuerpo del emblema me-
diante una frase o palabra que expresaría el ideal 
buscado, el lema no está en el lugar común, pero el 
libro cierra con el salmo 147 Non fecit taliter omni 
nationis, que sirve como sentencia.

Aquí se hace vigente la frase de Andrea Alcia-
to en el prefacio de su Emblematum liber, quien 
caliDcó al emblematista como aquel que escri-
be con callada escritura (Et valeat tacitis scribere 
quisque notis).34

Volviendo a la grisalla objeto de este estudio 
(véase la Dg. 1), la superDcie de la página está di-
vidida en tres planos, el superior, el intermedio y 
el inferior; los dos primeros están enmarcados por 
una orla rococó, al estilo de los hermanos Joseph 
Sebastian (ca. 1700-1768) y Johan Baptist Klauber 
(1712-1787), grabadores de Augsburgo y contem-
poráneos del Liber Marianus (Dg. 3). Los agua-
fuertes y buriles de los Klauber, publicados tan-
to en su Historiae Biblicae (1748, ¿1750? y 1757) 
como en el libro de la Litaniae lauretanae, de 
Dornn (1750), inspiraron decisivamente al Mtro. 
Andrés José Gastón y Balbuena en varias de sus 
iluminaciones y artiDcios.35

34 Andrea Alciato, Emblemata (Augsburgo: 1531); disponible 
en: http://www.emblematica.com/es/alciato/000c.htm, 
consultada el 8 de septiembre de 2013. Véase también San-
tiago Sebastián, Emblemática e historia del arte, (Madrid: 
Cátedra, 1995), 12-16.

35 Manuel Carrasco, “Un grabado de Klauber sobre el Padre 
nuestro”, en Boletín O!cial del Obispado de Huelva 55, 
núm. 391 (enero-marzo de 2008). Los Klauber estable-
cieron una imprenta con el nombre de J. u. J. Klauber o 
Fratres Klauber Catholici y Drmaban sus grabados: “Klau-

En el nivel superior se colocó la Dgura de la 
Virgen, la cual copia el original que se conserva 
en la Basílica de Guadalupe. Por la fecha de su 
composición, es muy probable que el iluminador 
haya recurrido a las copias hechas por el pintor 
Miguel Cabrera quien, en 1751, tuvo la oportuni-
dad de reproducir in situ y sin la intermediación 
del vidrio, la imagen original pintada por “pincel 
celeste” en el siglo xvi, y hacer varias “maravillas 
americanas”.36 En ese plano se agregaron angeli-
tos y querubines que coadyuvan a la elevación o 
atestiguan el evento. Todo sucede en un ambiente 
nuboso y celeste iluminado desde las alturas.

En el plano medio se aprecia el momento en 
que la cripta vacía de la Virgen es visitada por sus 
asombrados contemporáneos quienes observan 
la situación. Algunos elevan la vista al nivel supe-
rior de la grisalla, que consiste en la imagen de la 
Guadalupana ascendiendo —o tal vez aparecien-
do y suspendida— en el cielo. La escena recrea un 
grabado del holandés Schelte Adams à Bolswert 
(1586-1659),37 quien se inspiró a su vez en los va-
rios modelos de la Asunción de Peter Paul Rubens 

ber Cath. sc. et exc. A. V.”, es decir, “Klauber Catholici 
sculpserunt et excuderunt Augustae Vindelicorum”. Ca-
rrasco los caliDca como activos difusores del rococó en 
Europa, América y Asia. Tres ejemplares de los grabadores 
de Augsburgo se conservan en la Biblioteca Nacional de 
México, ninguno presenta marca de propiedad pero su 
materialidad indica que pudieron provenir del fondo de 
origen conventual y catedralicio novohispano. 

36 Miguel Cabrera, Maravilla americana o conjunto de raras 
maravillas (México: Imprenta del Real y Más Antiguo Co-
legio de San Ildefonso, 1756).

37 Un ejemplar del grabado se conserva en la Biblioteca Na-
cional de España, el cual se expuso en la muestra “Pin-
tura de los reinos. Identidades compartidas en el mundo 
hispánico”, que se presentó en el Palacio de Cultura Ba-
namex o Palacio de Iturbide (ciudad de México) del 8 de 
marzo al 30 de junio de 2011. La obra puede verse en el 
catálogo de la exposición referida, Pintura de los reinos: 
identidades compartidas en el mundo hispánico (México: 
Fomento Cultural Banamex, 2011), 71, y en el sitio elec-
trónico de Harvard Art Museums http://www.harvard 
artmuseums.org/art/245553, consultada el 8 de septiem-
bre de 2013.
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Fig. 3. J. S. y J. B. Klauber. Fili Redemptor Mundi Deus. Gra-
bado. Foto: Silvia Salgado.

Fig. 4. Letra N, p. 296 o f. 148v. Foto: Silvia Salgado.
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(1577-1640).38 Este segundo nivel Dgurativo está 
compuesto por un vigoroso movimiento y fuer-
za de los cuerpos que crea una gran tensión con 
la apacible imagen de la Virgen, que más parece 
Hotar y permanecer que ascender. La escena es de 
especial interés porque presenta simultáneamente 
dos momentos o pasajes distantes como si fueran 
lugares paralelos: el conjunto no representa ni es el 
espejo de un texto canónico inscrito en el Nuevo 
Testamento sino que es una manifestación icónica 
que engarza la bula papal del patronato guadalu-
pano con la tradición litúrgica de la concepción y 
la asunción mariana, que con el tiempo se volvie-
ron dogma por decreto papal.

En el plano inferior, debajo de la grisalla, se 
escribió un texto explicativo compuesto por dos 
epigramas latinos. El primero se reDere a lo que 
aparentemente es tangible en el cuerpo de la ima-
gen, es decir, la asunción, aparición y permanen-
cia de Nuestra Señora de Guadalupe en la tierra 
elegida; la Virgen se muestra assumpta pero más 
parece Hotar que elevarse. A diferencia de las vír-
genes de Bolswert y Rubens que van al encuen-
tro de la Santísima Trinidad en cuerpo y alma, la 
Guadalupana del novohispano Maestro Gastón 
mira hacia abajo, sin la actitud de irse sino de apa-
recer y permanecer. 

El segundo epigrama maniDesta lo oculto, la 
clave que alude a la advocación guadalupana que 
recibió las alas del águila magna y comparte atribu-
tos con el signo fundacional de la nación mexicana 
prehispánica, estrechamente vinculado a la Inma-
culada Concepción indiana e inserta en la idea del 
Apocalipsis (12:14) que dice: “Y se le dieron a la 
mujer las dos alas de la gran águila a Dn de que 

volara de la presencia de la serpiente al desierto, 
a su lugar, donde fue sustentada por un tiempo, 
tiempos y medio tiempo”. Pero lo dicho ahí no es 
visible en la pictura.

La suscriptio registra lo siguiente:

[…] Clum assumpta elegit
Optimam partem
quae aparens in terra itta
que remancit nostra;

Et alae sunt datae Vírgini
aquilae magnae,
Scilicet, Mexicae nostrae
que aquilae alae.

[…] elevada al cielo eligió
el mejor lugar
aparecido en la tierra
y así permaneció en la nuestra. 
Y fueron dadas las alas a la Virgen
de la gran águila.
Sin duda, las alas de nuestra águila mexica.39

Podría decirse que la grisalla se inscribe en el 
género emblemático, el cual puede tener dos o tres 
elementos en su estructura: el lema, la Dgura y el 
epigrama. En este caso no hay lema visible pero 
sí intangible, ya que en el aire Hota el salmo 147 
proclamado y conDrmado por Benedicto XIV, que 
además se encuentra inscrito al Dnal del libro ma-
riano en la p. 296. Cabe recordar que algunos libros 
de emblemática impresos no incluyeron las Dguras 
por varias razones, una de ellas fue por carecer de 
fuentes gráDcas que ilustraran la agudeza intelec-
tual del emblema o porque se quería forzar la re-
Hexión literaria para interpretar el mensaje; pero, 
en este caso, el mote quedó fuera del emblema y se 
podría pensar que el reducido número de perso-

38 En Peter Paul Rubens $e Complete Works en http://www.
peterpaulrubens.org/, consultada el 8 de septiembre de 
2013, se pueden apreciar las distintas representaciones 
de la Asunción de la Virgen hechas entre 1620 y 1637 las 
cuales sirvieron como modelo para el grabado al buril de 
Bolswert y la grisalla de Andrés José Gastón y Balbuena 
que se presenta en este texto.

39 Traducción propuesta con la ayuda de los latinistas Guiller-
mo Morales e Hilda Valdés.
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nas que verían y leerían el libro se circunscribía a 
los miembros del cabildo y a los cantores o coris-
tas de la Catedral Metropolitana, quienes estarían 
en condiciones de reconocer y vincular el salmo 
con el título de la imagen. 

Es interesante ver cómo la imagen de la Asun-
ción de la Virgen de Guadalupe inscrita en el gé-
nero emblemático es un constructo social que re-
úne elementos aparentemente disímbolos, ya que 
se trata de la suma de lo siguiente:

1. El Salmo 147 del Antiguo Testamento.
2. La copia de Nuestra Señora de Guadalupe apa-

recida en 1531.
3. La copia del sepulcro vacío y los contemporá-

neos de la Virgen del grabado de la Anuncia-
ción de Bolswert, quien a su vez copió a Ru-
bens, en el segundo tercio del siglo xvii.

4. La orla rococó de la década de 1750 que copia el 
estilo de los Klauber. 

5. El epigrama escrito en latín novohispano que 
suscribe el precepto moral de la identidad 
criolla novohispana y mexicana.

Vista así la sumatoria, lo interesante de la 
obra es justamente la manera como el artíDce ade-
cuó el conjunto de elementos a la temporalidad de 
las convenciones, a la eDcacia de la retórica que se 
acompaña de la acción social, más que a las for-
mas canónicas.40

En el Liber Marianus, la pictura contiene el 
precepto o modelo moral que debe quedar graba-
do en la memoria visual de sus espectadores, en 
tanto que el epigrama explica la Dgura y contiene 
las claves para descifrar la enseñanza que guarda. 

Una manera de leer el emblema es que la Virgen 
elevada al cielo eligió hacer su aparición en el me-
jor de los lugares que se muestran en la tierra, o 
sea, el suelo mexicano, pero no en el lago de Teno-
chtitlán donde se estableció el lugar mítico de fun-
dación de la antigua y pagana nación mexicana, 
con la imagen del águila devorando una serpiente, 
sino en el páramo seco del Cerro del Tepeyac, se-
mejante al desierto apocalíptico a donde voló la 
mujer dotada con “las dos alas de la gran águila”. 

En el segundo epigrama se vinculan y fusio-
nan los dos signos fundadores que dan sentido 
de identidad a los criollos, el águila mexicana y 
la Inmaculada Concepción en la advocación de 
Nuestra Señora de Guadalupe, aunque ni el águila 
ni las alas son visibles en el cuerpo del emblema, 
parece ser una especie de fusión y eliminación de 
las huellas indígenas, del mito prehispánico. 

Re"exión !nal

El arti!cio intelectual era algo más que una vana 
pirueta mental. El emblema o la alegoría conseguía 

captar la atención, para descifrar el mensaje; 
 producía la sorpresa de hallar un tesoro escondido; 

evocaba conceptos, sensaciones y sentimientos 
 que se reforzaban entre sí, y, !nalmente, 

 aquel placer del descubrimiento y aquellos nuevos 
horizontes, que se abrían y enlazaban entre sí, 

contribuían a !jar en la memoria los contenidos 
teológicos o morales del arti!cio.
Manuel Jesús Carrasco Terriza41

Qué maniDesta y qué oculta la Asunción de 
la Virgen de Guadalupe, qué pretende, de qué se 
compone, qué copia y engarza de manera tan ci-
frada y atrevida, en dónde quedan el canon y los 
paradigmas, cómo se presentan las convenciones 

40 Gottfried Boehm y W. J. T. Mitchell, “Pictorial versus Ico-
nic Turn: Two Letters”, en Culture, $eory & Critique 50, 
núms. 2-3 (2009): 103–121; Mijaíl Bajtín, “El problema de 
los géneros discursivos”, en Estética de la creación verbal 
(México: Siglo XXI, 1999), 248-293. Carol R. Miller, “Gen-
re as social action”, Quarterly Journal of Speech 70, núm. 2, 
(1984): 151-167. 41 Manuel Carrasco, “Un grabado de Klauber”, 80.
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y las recurrencias. La inteligencia icónica o aicó-
nica que se maniDesta o se calla tiene un lugar muy 
propicio en el género emblemático que en este 
caso reúne Dgura y texto visibles, con “escritura 
callada” y formas intangibles. 

La imagen de la asunción guadalupana ex-
presa la lógica aicónica que el artíDce aplicó para 
liberarse de las demandas del lenguaje verbal de 
los textos canónicos, siguiendo los de la oratoria 
sagrada y la tradición litúrgica patrocinada por los 
criollos —y jesuitas— del inicio de la segunda mi-
tad del siglo xviii. Andrés José Gastón y Balbuena 
confeccionó el libro mariano de “oro, con notas, 
puntos” (Dg. 4), como lo anunció Juan José de 
Eguiara y Eguren en su panegírico de 1757, y puso 
en escritura callada el salmo 147, además que 

transformó las instancias miméticas en manifes-
tación notable relacionada con la herencia bíblica, 
mítica e histórica de la Nueva España criolla.

El Liber Marianus es un jeroglíDco cifrado en 
conceptos construidos por una élite de promoto-
res y oradores que se movía principalmente entre 
la catedral y la Universidad de México, varios de 
ellos discípulos de los jesuitas en el Colegio y Se-
minario de San Ildefonso, como los hermanos To-
rres y el propio Eguiara y Eguren. Cabe recordar 
que en la base de la educación jesuita estaba el uso 
de los emblemas, artiDcios intelectuales con Dnes 
moralizantes.42 El Liber Marianus es una de las 
obras primordiales de la cultura escrita y simbó-
lica de la segunda mitad del setecientos, en la que 
el papel de la élite de los criollos es fundamental.

42 Sebastián, Emblemática e historia del arte, 12-16.
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